
su tratado b;ísico sobre la poesía dram;ítica, 
s1s o p urificación. 

Finalmente, la unión esencialmente pública 
sentada así mediante la acción dramática, es de ....... '.4j'CZ 

tica, aunque esto no significa que esté vinculada 
te a cualquier (orma de versificación. En las mejores 
teatro isabelino, la poesía, el vehículo directo de la 
el drama en el que la poesía tuvo su florecimiento 
constituían un todo inseparable; se hallaban fundidos 
unidad artíst ica que trascendía sus elementos separados 
bin;\ndolos en una unidad superior a la que podemos • 
nombre de drama poético. Las emociones person¡l!es del 
se extienden en las emociones, públicas del teatro, 
contacto con la sociedad a través del medio altamente 
cional de la escena. Es difícil .exagerar la importancia de 
visión del proceso drandtico como el preludio lIecc\ario, 
la regeneración completa el el teatro, qu e hoy tanto 
Esta reparación no puede lograrse al desafiar a la 
cine en sus propias e sferas; la prirnera sed siempre 
el análisis del carácter y de los motivos, y la gran 
del último, generalmente (si se emplea de una manera 
gente) , le dará ventaja siempre que se trate de una nrl·<;Pln~ ... ~ 
realista. Las posibilidades del arte teatral so n Olras. De 
las formas artísticas es quizús la Il1<Ís convenciona l, la que 
ge del escritor el más alto grado ele identificación con las 
diciones especiales que implica su misma naturale¿lI. Sin 
bargo estas limitaciones aparentes, bien comprendidas y 
das, pueden ser una fuen te de vita lid,(d, pues permiten 
pulso poético, con el que se encuentran íntimamente 
desarrollarse con el m<Ís alto grado de intensidad, (Jo,tál:ta4(Ue 
un campo de acción que, siendo inigualado en su 
dad emocional, trasciende la expresión del sentimiento 
mente personal. El poeta dramútico es tan plenamente 
tan intenso en sus emociones corno cualquier otro p.rl",fI,r 

versos y, por añadidura, su elección de forma le obliga a 
cender lo puramente personal para crear un mundo que, 
tar fuera de sí mismo, está m;ís alLí de los accidentes 
cías de su propia experiencia. Crear es, ha blando arltlSl:l<:¡UQI 
te, traer a la luz una obscura emoción personal, 

, sobre ella la apariencia externa de la forma; el ejemplo 
Shakespeare nos muestra cómo la necesidad dram¡ítica 
estar unida continua y armoniosamente a las ncu::>" .. m .. -

la ' experiencia individual, produciendo un arte 
te grande. Las convenciones teatrales de hoy día han 
en muchos aspectos, pero la }ección permanente del teatro 
kesperiano es.tü aún presente y queda, corno siempre, para 
aprendida. DEREK TRAvER$1 

N FELIPE, CAMINANTE 
por Daría Car1nana 

L
E conocí en ~Iadricl , en 1934. Creo que me lo presemó 
R afael Alberti. León Felipe tenía entonces 50 al'íos, yo 
2 .~ . El ya era calvo, con barba,'y ,llevaba una airosa capa 

españo la .)' un sombrero que, cuando hablaba, se solía quitar. Al 
menos yo lo recuerdo siempre de~tocado, babl;índole a uno con 
una mirada "desde adentro", perfecta base armónica de su 
fren te pensativa. 

En realidad, recordando todo esto con veinle alias de espa· 
cio, pienso que León Felipe no era solament.e lo que suele lla­
marse un rrmigo y que, cuando me acerqué a él por primera 
ve/, no significó este hecho el aii.adir un nuevo nombre literario 
al de la' muchas amistades de entonces. No: la cosa era diferen­
te, aUl que en aquel momento nos pareciera natural. En medio 
del florecimiento espiritua l ue la Espaii.a republicana -la Poe­
sía, el Teatro, la Pintura . .. - era muy lógico que él uno le pre· 
sentaran a León Felipe; era perfectamente natural que estuviera 
allí León -voz, esencia y presencia de España- dándonos esa 
sensación de vigoroso ''Lener razón", que nos volvió a ofrecer al 
hallarle de nuevo en ~IIéxico, como un humilde y singular pas­
tor de l-<!. Esparia peregrina. 

León Felipe tampoco me trató a mí C<>010 un amigo, sino 
como. si yo fuera un niíi.o - un chico con toda la vicia por delan­
te- y él un "poeta caminante y ya un poco cansado .. . " A ve­
ces, nos encontrábamos en la ca\le de A lca]¡l. Andábamos juntos 
unos minutos. Es curioso, peTO yo nunca le hablé de su poesía 
ni se la elogié, como si la (uerza )' la COl1lU nicación de su presen­
cia hicieran todo 'esto innecesario : 

Un día, bajando por los "bolllevare~" hacia la casa de Al· 
berti , me elijo: ;'¿Sabes? Yo he sido actor. Aparte de otras cosas, 
tamllién llevo el Teatro en mi sangre .. . " Al decir esto, se toca­
ba El lado izquierdo, como si la sangre la llevara ahí, especial­
mente concentrada. Sin embargo, a mí nunca se me ocurrió pen­
sar en la riquísima biografía de este hombre. No sabía, ni me 
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preocupab~ cUéll había sido el trayecto de su paso por el 
!ferr:os ten~do que estar los d~s desterrados, para que 
mtel esa~o l?fo!':-nar~e de la vlela del poeta" como si 
brara mas slgnIflcaClon el saber "de dónde ha sido 
de que lugares y senderos ha sido arrancado. 

, * 

_N i siqu iera us.and? u.n Jen~lIaje telegráfico, sería 
resena~ la extl:aordll:ana 1tc~a vItal del poeta español. 
se escnb~ la l)lo~ra!Ia de Leon Felipe -"el .español del 
el llanto - quedara marcada en el mundo una de las 
singulares y~ ricas de este siglo. Se ha dicho de él que 
paz de cammar s<?bre las aguas del mar y que a lo 1Il 

/w hecho, Sin dec!11e nada a ¡¡adie . .. " Alcruien ha 
int~rroga~ión admirativa,: "¿Se iIT~agin~n ~ doce ho

u

n"lb"'r'''es
Luu 

Lean FelIpe lo que Iunan? ¿Se Imagman cómo sería el 
?o?". N.in&uno de esto~ elogios me extrai'ía, y creo que 
el se tejera un progreslvo y cada vez mús alto laurel. 
sea imposible, como d i jimos, reseñar la "historia 
~e?n, Felipe Camiúo -can sus innumerables ;íngulos, 
1l1{1l11toS enfoque - quisiéramos ele todas manel'as 
gunos retazos ele la existencia del au tor de "Ganar;ís la 
espléndido recreador en versos ' castellanos de la "Noche de 
fan1a" shakesperiana. 

. Los primeros enigmas biográficos sobre León 
g'e~ sobre .el lugar de .su nacimiento. ¡gUDOS cliccion:1 
ranos y Clenos tratadIs tas le hacen nacer en T¡íbara un 
blecito zamorano; otros en Sequeros, en la provincid de 
manca, Incluso algunos, m,ís cautos, colocan una pruclente 
rrogación, encerrada. en un paréntesis, junto al nombre 
tao Parece que el VIento -uno ele los 111;'IS fieles 
líricos del escritor- revolvió los papeles de su ongen 
jaleo en él registro civiL 

Si hacemos caso a Guillermo de Torre, León nació 
bara' (Zamora), exactamente el 11 de abril de 1884. 
su pueblo natal cuando sólo tenía dos ai'íos y nunca 
lugar de su primera luz. Por eso nos cuenta en su .. 
ro"; 

"FuI a nacer en un pueblo del que no recuerdo nadlf; 
pasé los días azules de mi infancia en Salamanca,. 
y mi juventud, una juventud sombría, en la Mon 
De'Spués ... ya no he vuelto a echar el ancla ... ". 

El padre de León era notario. U 11 notario como 
notarios. T al vez a eso se deba que su hijo vino al mundo 

36 

a "dar fe" de lo tmís entrai'íable de España, 'de lo más 
de su Poesía. 

pero no nos desviemos. Esto ' puede ser literatura, un juego 
pa labras. La verdad es que el paternal notario nunca ent~ndió 

hijo poeta, a quien sólo comprendieron su madre y U~l tío. 
e "1893 , la familia vive en Santander, y allí, en la cIUdad 

ica, León Felipe siente ya una atracción decidida po~' el 
T iene 16 ali.os cuando funda una compañía de estuchan­

con la que representa intensos dramones. Sin embargo, to-
esto llay que dejarlo y pronto. El señor notario no quiere 
hablar de escenarios. ni de versos, Su hijo debe ser "un 
bre de provecho" y elegir una profesión decente. Se cuent~ 
León Felipe consultó una curiosa obra espali.ola que se tl­

"Libro de las Carreras", un grueso y prGÍctico volumen en 
que se Jndi~a n las ~e?ta j ~s y d.efectos de cada p~~fesión, des­

a ¡}umll1ar espmtus mdeCl os. El poeta eliglO' la carrel:a 
fannacéutjco: No porque sintiera una especial a tracción por 
drogas y sus misterios, si no porq ue era la más cona y su­
ía un suplicio más breve. 
Salió para Madrid, U n día presenció desde el "paraíso" del 

de la Zarzuela UIla obra que le conmovió hondamente, 
ha con fesado muchos ai'íos despu és a De T orre: "aquel 

sp primer shock literario poderoso, .. " L a obra era el 
Hamlet", y León se entregó con fervor a la lectura de Shakes­

peare, a través de las v.ersi.ones c!e ~facPher. ~n. La emoción q~e 
despertó en él el solttano PnnClpe de Dmamarca quedana 

pre latente en su vida y rebrotaría, aún con más fuerza, en 
al10S de m,íxima madurez: ahora, en estos aií,os. 

Muerto el padre -el notario;- León Felipe concluye sus es­
tudios y toma a su cargo a su Familia. Se instala, como flama nte 
farm Jcéu tico, en Santander y después en Vizcaya. Más adelante, 
ya m;'¡s libre, vuelve al teatro. Es aceptado como actor en la 
compai'í ía del [amaso TaIlaví. Pasa nús tarde a la -de Juan Es­
pant,~ león, que dirige una tradicional com pañía de "cómico. 
de la legua". El poeta comienza su vida de caminante, de eterno. 
peregrino, y recorre, como actor, ciudades, aldeas y villas eSCOn­
didas. Una vocación exigente y profunda se va abriendo paso en 
$U espíritu: la Poesía reclama su vida. Necesita estudiar, leer, 
~ensar y escribir, y la movediza profesión de actor no le deja 
bempo para nada, así es que abandona a los cómicos y divide 
su año en dos partes. El invierno está .de~tinado a l.a Poesía, y 
lo que qu~da del al1o, a regentar farmaCIas- en vanos pueblos 
castellanos. " 

Surge así su primer libro -"Versos y oraciones de caminan­
(1920) - qll:e, apenas publicado, le hizo famoso entre las 
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minorías litera ri as y provocó comenlarios y entusiasmo 
mundillo poé·tico madrileílo d e entonces. De su gloria 
posterio r -tan conocida , lan extensa- no es necesario 
aqu í. 

¡\l1 cra ya no podemos seguir la vida del ' poeta. El 
nos dice q ue 11 0 y debemos obedecerle. Son demasiados 
sod ios, inllumerables los \ 'ia jes. las idas y \'enidas por el 
tao eIltero, d e este hombre único que no ~ e parece m<Ís que 
mIsll.lO. Bast? .. cons ignar -:como una Illu est ra de la diversa 
lellGa geograhGI y prolesIonal de I.e<Í lI - que en 1922 se 
lraba en Fernando POC) , ad lll inislrando los hos p itales del 
de Guinea: d esde 19~ 5 a 1929, d CSel11)lclia el lectorado de 
y literatura cspaiioJas en la Uni\ 'ers idad de Comell, en 
tados Unidos; y las prilller;ls I)ot icias de la Guerra 
recibe en Panilm;i, d~nde cra pr~lresor universitario y 
cul lural cn la Emba¡ada rep u !.Jllrana. (Na turalmente 
lo d ej a todo, lec Ilor la radio de Colón IIn poema vibr::J.nlt,. .~ 
lu.lado "GDOÚ bye; . Pa n:lIn;i" y se em [)arc,! en un buque 
dcs, para cOlllpa rllr co n su puelllo Lranonado los rig'Ores 
la g uerra .. , .) 

León Felipe CSC'I C11 M éx ico . Desde 
bell l'i ill1<t recreación de Shakespeare que (': 1 tituló "No es 
ro, (,I,U ~ es cordera" y"qu e eS lren;'!l"<Í el Teatro Experi 
mo :\ oc he de R eyes . 

,\ll i, en México, ha recill ido hacc linos meses el homC!11a: 
cálido por sus "pri meros iD al'í os'. El creador de "GanaI'Ú 
luz" y " La insig¡¡ia", se levantó enl re los escritores que le 
0eaban y ley(j u na :-Ollllloicdora y profunda confe~ión 
Su voz COlll UVO e l "llento de toúm cuando comenzó : 

"Soy UlI pacta illlprudenLc y temerario 
quc ha cUl1lplido setellta atlas esta noche 
y em pieza ;[ c/tochear . .. 
Sed piadosos . .. y dcjadllle seguir ... " 

:\os cuellL;1I1 qu e el re/m!10 al T ea/ro d el poeta español 
a ser "hasta la muerte ... " . Traduj o a Cristopher Fry (' 
quemen a la (\;¡nw") y lrabaja con las nuevas versiones . 
perianas d e " El R ey L ear", "Olelo" y " R omeo y Julicta". 
Felipe le ha ¡labIado ;¡ :\Jiguel G uardia de su poética y 
tranocr ipciÓl¡ libre ele "i\oche de E pifan ía": 
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" \I i obra es una padrrasis - h a dicho- d el cuento milesio 
tili7aclo por Shakes peare para su "Noche ~le E pi fa n ía" . Pienso 

U le los dos primeros actos son ve rd aderamente d e Shakeslleare. 
~\ n:L de d cs: o IDS otros no S01l de ¡JI, o lós hizo ba jo la pre­
ión de a lgu na exigencia que les resló la ca lidad hahilual quc 
~av en sus obras. SOIl actos " desmembrados ', cle'percligacI os, 
con pcr5~naj es ~p i sc')dicos teatr~¡\I1lCnle i legítimos )' C()n \'enClO Il ;~­
les .. ' ;\ 'l l \'e rSlOlI del cucnlo llene un persona le creado por IllI, 

que ~e ba Ila pre5cIILc ('~ n l oc\a~ I,ls sit uaciones importallles y que 
"'por ello- ~-es~lta ['llncl;¡llIent~11 CI,l la obra .. .. H e intentado 
!l1ezcl:1 r lo no rdl C() COIl lo TJ1 ed llerra neo, y GISI LOda la obra cs· 
d escri La con \'er<;os propios .. . ' 

Se levantar;in las corLillas del T ealro ,\n ton io Varas. \' León 
Felipe eSLar,í de n uevo con nGSoLroS. Con 1,1 sombra g loriosa de 
Shake-' peare al lado; Jl ero con su j¡ ,lr lJa espaflch presente y sus 
ojos que miran "desde adenlro ... " Se a l/aLí. el te lón de "No­
che de Reyes" y s:ddd a escena el capil<í n Carranzano, corpu­
len to,! CO I1 encendido rostro, quien comenzad, d e la sig uiente 
man era : 

" Damas y ra baIleros: 
Vamos a contar aquí esta noche, un vi ejís imo cu en to ... 
Es UI1 cuento lradicional, dra nútico y podico, 
u n CUCnLo inmemorial y anón imo que \'icne d e mu y lejos ... 
Un cuento que \'ic11e casi . .. casi de l suello ... " 

D .\Rí o CAR\IO:\:\ 
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